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Sinopsis




“La Maldición del Mar” es uno de los primeros relatos sobrenaturales de Robert E. Howard, ambientado en un pequeño pueblo costero azotado por el clima y embrujado por el poder de la culpa y la venganza. La historia sigue a dos marineros imprudentes cuya crueldad hacia una mujer provoca una extraña y escalofriante venganza por parte del mar. Mezclando la atmósfera náutica, el folclore y el temor moral, Howard crea una oscura fábula sobre el precio de la crueldad y la atracción ineludible del destino.






Palabras clave


Sobrenatural, Venganza, Brujería








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Y

algunos regresan con la luz del atardecer
Y

otros en sueños despiertos.
Porque

ella oye los pasos de los fantasmas empapados
Que

cabalgan sobre las vigas del techo.




—Kipling









Eran

los alborotadores y fanfarrones, los jactanciosos y bebedores empedernidos de

la ciudad de Faring, John Kulrek y su compinche Boca-Falsa Canool. Muchas

veces, yo, un muchacho de pelo revuelto, me escabullía hasta la puerta de la

taberna para escuchar sus maldiciones, sus discusiones profanas y sus salvajes

canciones marineras; medio temeroso y medio admirado por estos salvajes

vagabundos. Sí, toda la gente de Faring los miraba con miedo y admiración,

porque no eran como el resto de los hombres de Faring; no se contentaban con

ejercer su oficio a lo largo de las costas y entre los bancos de tiburones. ¡No

querían yolas ni esquifes! Llegaban muy lejos, más lejos que cualquier otro

hombre del pueblo, porque se embarcaban en los grandes veleros que salían con

las mareas blancas para desafiar el inquieto océano gris y atracar en puertos

de tierras extrañas.




Ah,

recuerdo que fueron tiempos agitados en el pequeño pueblo costero de Faring

cuando John Kulrek regresó a casa, con el furtivo Boca-Falsa a su lado,

pavoneándose por la pasarela, con sus ropas de marinero manchadas de alquitrán

y el ancho cinturón de cuero que sujetaba su daga siempre lista; gritando

saludos condescendientes a algún conocido favorecido, besando a alguna doncella

que se atrevía a acercarse demasiado; y luego subiendo por la calle, entonando

alguna canción marinera apenas decente. Cómo los aduladores y los holgazanes,

los parásitos, se agolpaban alrededor de los dos héroes desesperados,

halagándolos y sonriendo con aire burlón, riéndose a carcajadas con cada chiste

obsceno. Porque para los holgazanes de la taberna y algunos de los más débiles

entre los sencillos aldeanos, estos hombres con su lenguaje salvaje y sus actos

brutales, sus historias de los siete mares y los países lejanos, estos hombres,

digo, eran valientes caballeros, nobles por naturaleza que se atrevían a ser

hombres de sangre y músculos.
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